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LOá llE.SUi;rADOS , 
DE LA. E X P E R I E N C I A . | 

Todas las cuest iones que sc r e í a - | 

c lonan con la t rasformación de i 

nues t ros r iegos , han salido va del 

periodo de la teoria y se encuen t ran , 

en el de la prác t ica . La pretlicación y'-

la cont rovers ia , h a u dejado su l u - i 

ga r a l a observación profunda y de 

la exper iencia que ha de darn'Ss el 

conocimiento cabal , acabado é i n d i s - | 

cut ible de las cosas, Afo r tunadamen- i 

t e en nues t ro pa í s , t an aoosUimbrado 

a las operaciones del r iego, la p r á c ­

tica no necesita s e r l a rga , para p r o ­

ducir el conuoimiento y la enseñanza 

necesaria; pero no por esto deja de; 

ser couvenienl ís imo que des lo el 

principio se vayan fijando y ordenan­

do sus r e s u l l a l o s . 

Corla cs hasta hoy la experiencia 

del P a n t a n o , pero no tan to que no 

puedan ya cstiuiars,.- s u s efectos. 

Nosot ros , para el estudio qu? de e s -

t-os pensa:uos hacer , le hemos m a r ­

cado tros periodos dis t intos; 1.'^ el 

r iego de pr imavera que es el que ya 

va t rascur r ido ; 2.° e¡ riego dc ve ra ­

no; y 3 . " el g r a ( u i to de a g u a s t n r -

biftí* dcl ot ' )ño. Cuando hayamus p a ­

s a d o p o r los tres pcrí .Kios, podremos 

con e n t e r a i.-guridad declarar el r e ­

sul tado definitivo, v hiá con íCcu ion -

cias todas en el porvenir de nues t ra 

riqueza agricola , d e e s t a notable é 

¡mpor tan t í s ima o b r a . 

Aunque poco apropósito esta p r i -

m.ivera p a r a poder apreciar en toda 

su extens ión las venlajas dcl a u m e n ­

to de aguas , por !a persistencia de 

las l luvias , y por que aun duran los 

malos efectos de las pasadas i n u n d a - j t ie r ra , la mayor cant idad de semilla 

clones, ha servido sin embargo en y la mayor cant idad de brazos que 

el cor to espacio de t iempo que duran- \ pueden dedicar á él; y por c o n s i ­

te ella se han vendido aguas del P a n - ; gu íen te , los mayores recursos y los 

t a ñ o , para demost rar que es perfecta- i mayores productos cou que pueden 

m e n t e a rmonizab le el empleo s i m u l - j con ta r . P o r q u e el P a n t a n o ha de 

táneo de estas con las del r io, que : a u m e n t a r las riquezas individuales ó 

dá t ranqui l idad al labrador la segu- \ no llena el objeto para que h a sido 

ridad del caudal con que cuenta , y 

que esla seguridad y la mayor a b u n ­

dancia sostiene los precios r e l a t i v a -

construido; pero para que aumen te 

la riqueza individual del r e g a n t e es 

preciso que este sepa ut i l izar el n u e -

mente m u y ba ra tos . Si la exper ien- ¡ vo elemento de producción y de vida 

cia adquirida en este pr imer período ! que el P a n t a n o les ofrece. 

uo es bas t an te para apreciar todas las 

ventajas y todo el aumen to de r ique -

Desco t enemos de que llegue el 

momento de emit i r nues t ro juicio 

za que podemos esperar , por lo m e - ; sobre las consecuencias de este s e ­

nos es suficiente para t r auqu i l i za r el | gundo período, por que seguramen te 

an imo uc mas suspicaces, en su resul tado ha de sor a u n raas h a l a -

cuan to se r e ñ i r é á la organización gUeño que el del pr imero , si como 

del rég imen ordinar io del f^antano, es de creer la esplotacion del P a n t a -

Vamos á en t r a r en el segundo pe­

riodo, y nue-jlro principal propósito 

hoy es l l amar sobre ól la a tención 

de nnestros hue r t anos . En el r iego 

de ve rano y eu nues t ro cult ivo de 

hue r t a , es donde vamos á poder a p r e ­

ciar el aumen to de nues t ra r iqueza. 

P a r a esto es preciso que los l a b r a d o ­

res de nues t ra huer ta se preparen , y 

I que para disponer sus cultivos t engan 

en cuenta los nuevos e lementos de 

producción de que hoy disponen. Que 

nues l ro rio no les h a r á sufrir las 

consecuencias de su exagerado e s ­

t i age , y que en los meses de mas c a ­

lor se ha de poner á la venta un c a u ­

dal de ochocientos l i tros por s egun ­

do; es decir, el doblo de lo que d i s ­

f ru taban en épocas o rd inar ias . A p r e ­

cien bien este dato, y s írvales pa ra 

calcular la extensión que pueden dar 

I á su cul t ivo, . l a m a y o r cant idad de 

no se hace du ran te él en c i r c u n s t a n ­

cias mas norma les , y mejor p r epa ra ­

das . En tonces hab la remos t ambién 

del tercero y diremos lo que hoy t o ­

davía pudiera parecer p rema tu ro ; y 

asi como hoy decimos á nues t ros r e ­

gan tes que preparen sus cult ivos 

con a r reg lo á los nuevos medios, e n ­

tonces les diremos que preparen sus 

t ie r ras para recibir el abono que es 

la pr imera g a r a n t í a de u n a buena 

cosecha . 

El P a n t a n o tiene hoy un cauda l 

b a s t a n t e para a tender á estos dos 

períodos; para g a r a n t i r en g r a n d e 

escala la producción del maiz y las 

hor ta l izas , que son la r iqueza del 

verano; y pa ra g a r a n t i r una buena 

semente ra que es la cosecha del año 

que v iene . Guando el P a n t a n o h a y a 

hecho todo esto, con los recursos 

con que ya cuen ta , bien poderaso 


